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ALBA. - Os abandono á vuestra buena estrella, Mar­
ques ; pensad que el Rey se halla en vuestras manos, 
y aprovechaos cuanto podais de este momento , pues 
a nadie mas que á vos podreis culpar de su perdida. 

(Se va.) 

ESCENA IX. 

El MARQUES DE POSA. 

MARQUES. -Muy bien dicho, Duque. Preciso será 
aprovechar este momento que se ofrece una sola vez. 
Me da este cortesano una buena leccion si no bajo su 
punto de vista, al menos bajo el mio . (Despues de pa­
searse un instante.) Pero ¿ cómo me hallo aquí? ¿ Se 
deberá tan solo á un capricho de la suerte que vea re­
flejarse mi rostro en este espejo? ¿ Será solo una ca­
sualidad que entre tantos millones de hombres , el 
Rey, contra lo que era dado esperar, venga á tenderme 
la mano y renueve mi recuerdo en su memoria ? ... 
Quizá es esto algo más que la obra del azar. Porque 
¿ qué es el azar sino el bloque al cual el cincel del es­
cultor comunica la vida? La Providencia dispone el 
azar, y el hombre debe emplearlo á sus fines. ¿ Que 
importa lo que el Rey desee de mi ? ... Se lo que me 
toca hacer con el. .. Aunque no fuera más que una 
chispa de verdad audazmente lanzada en el alma del 
déspota, ¿ qué resultados podrian esperarse de ella 
bajo la mano de la Providencia? Entonces lo que de 
pronto me ha parecido extraño podría conducirme á 
un fin completo; aunque así no fuere, obrare con esta 
creencia. 

(Da algunas vueltas por la habitacion, y se pára en silencio 
delante de un cuadro. El Rey sale por un salan contiguo desde 
el cual se le ve dar algunas órdenes; luego se adelanta, se de­
tiene en la puerta, y contempla largo rato al Marques, sin ser 
\'ÍSIO de éste.) 
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ESCENA X. 

El REY.-El MARQUES DE POSA. 

(Apenas é'ste advierte la presencia del Rey 1 se dirige á él 1 

se arrodilla y se levanta sin embarazo.) 

REY.-(Mirándole con ademan de sorpresa.) Me ha­
beis hablado, alguna vez, por lo visto. 

MARQUES.-No. 
REY. - Ha beis prestado algunos servicios a mi coro­

na; ¿porqué os ocultais á mi gratitud? Tengo tantos 
nombres en la memoria ... ¡ Solo Dios lo sabe todo! A 
vos os tocaba buscar la mirada de vuestro Rey: ¿ por 
qué no lo habeis hecho ? 

MARQUES. -No hace más de dos días, señor, que he 
regresado á este reino. 

REY. -No quiero segllir siendo el deudor de los que 
me sirven; pedidme una gracia. 
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MARQUES. -No me es necesaria; gozo del beneficio 
de las leyes. 

REY. - Tambien goza de ellas el asesino. 
MARQUES.-Pero mayormente un buen ciudadano; ... 

vivo satisfecho, señor. 
REY . -(Aparte.) Mucho es su orgullo y mucha su 

osadía; debia esperarlo, vive Dios. Me gusta 'lue el 
español sea altivo, y lo llevo en paciencia hasta cuan­
do se desborda el vaso . ( Al Marques.) Me han dicho 
'lUe habíais abandonado mi servicio. 

MARQUES. -Me he retirado para ceder el puesto á 
otro más digno. 

REv. - Esto me disgusta ciertamente. ¡ Qué gran 
perdida para mis Estados , si los hombres de valia se 
retiran á la ociosidad ! ¿ Tal vez habeis temido faltar á 
vuestra particular vocacion ? 

MARQUES. - Oh, no; tengo la seguridad de 'lue un 
habil conocedor del alma humana, que supiera utili­
zar sus materiales, hubiera distinguido en mi, a la 
primera ojeada, mi particular vocacion. Me siento al­
tamente reconocido á V. M. por la opinion que le me­
rezco. Sin embargo ... ( Se detiene.) 

REY.-¿ Reflexionais ? 
MARQUES. - Francamente, señor; no me hallo dis­

puesto á revestir con el lenguaje de vuestros palaciegos 
lo 'lue he pensado como ciudadano del mundo; porque, 
desde el dia en 'lue rompí mis relaciones con el poder, 
me creí tambien exento de la necesidad de explicarle 
los motivos de mi determinacion. 

REY.-¿ Acaso estos motivos son frívolos, puesto 
que temeis manifestarlos? 

MARQUEs.-Si dispusiera del tiempo necesario para 
explicarlos extensamente, arriesgaría por ello mi vida; 
mas yo os confesare la verdad , si no me negais este 
favor. Puesto que me hallo ene! caso de escoger entre 
vuestro desden y vuestro 6dio, prefiero pareceros an­
tes un criminal que un loco. 
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REv.-(Con curiosidad.) Veamos. 
MARQUES. - Señor, yo no puedo ser el servidor de 

los príncipes. ( Et Rey le mira con sorpresa.) No quiero 
engañar al comprador; si os dignais emplearme en 
vuestro servicio, querreis sin duda de mi actos medi­
tados y pesados anticipadamente; querreis mi brazo y 
mi valor para el campo de batalla, mi cabeza para los 
consejos. El fin de mis acciones no deberá hallarse en 
ellas, sino en la acogida que encuentren al pié del 
trono. Mas para mi, señor, la virtud lleva su precio 
en si misma, y me place derramar por mi propia 
cuenta los beneficios que el Rey derramaría por mis 
manos; quiero que este trabajo sea para mJ la obra de 
la inclinacion, un gozo; nó la obra del deber.¿ Es este 
vuestro pensamiento ? ¿ Podreis .soportar un acto ex­
traño á vos, en vuestra creacion ? ¿ Y yo debo descen­
der á ser el cincel, cuando puedo ser el artista? ... 
¡ Ah ! señor; yo amo á la humanidad, y en las monar­
quías sólo puedo amarme á mi propio. 

REY. -Me parece muy digno de elogio vuestro en­
tusiasmo. Quereis hacer el bien. Al hombre cuerdo y 
amante de su patria , poco le importa cómo realizará 
este deseo. Buscad en todo mi reino un puesto, que os 
permita entregaros á tan nobles inclinaciones. 

MARQUES. -No veo ninguno. 
REv.-¡ Cómo! 
MARQUES. -V. M: quiere sembrar por mis manos 

la felicidad de los hombres , ¿ pero esta es la misma 
que yo les deseo en la pureza de mi amor ? Ante ella 
temblaría la majestad de los reyes. No; )a política de 
los tronos ha creado una felicidad especial que puede 
clistri buir toda vía con largueza ; ha sembrado en el 
corazon de los hombres nuevas inclinaciones que se 
contentan con aquella ; ha marcado con su sello la 
verdad que puede soportar, y cuantas no llevan esta 
marca son rechazadas. ¿ Pero lo que place á la corona 
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me place á mí ) ¿ El amor fraternal que siento por el 
hombre, puede prestarse á la tarea de r_eba¡ar al hom­
bre ? i Cómo puedo creerle feliz, despo¡ado dd dern­
cbo de pensar l No me elijais, pues, para d1stnbuir 
una dicha vaciada en vuestros troqueles; rehuso ser 
un repartidor de vuestra moneda. 

REY . -( Con viveza.) Vos sois protestante: _ 
MARQUEs .-Vuestras creencias son las m1as, se□o:. 

(Pausa.) No he sido comprendido; lo temL Me habe1s 
visto levantar el velo que cubre los misten os de lamo­
narquía, y pensais que es dificil que mire como sagra­
do lo que ya no perturba mi mirada. Pare~co tem1 ble 
porque he osado reflexionar sobre mi mismo, pero 
os asegur.o que no lo soy, porque nus deseos se ha­
llan encerrados aquí. (Pone la ,nano sobre el corazon.) 
El ridículo furor ele innovaciones que aumenta el pes? 
de las cadenas que no puede romper, no rnflamara 
nunca mi sangre. Mi siglo no está aun. en sazon Pª:ª 
mi ideal; yo soy u□ ciudadano de los siglos por vemr. 
Si una simple pintura puede turbar vuestro reposo , 
basta un soplo para desvanecerla. . 

REY .-¿ Soy el primero á quien os habe1s mostrado 

bajo este aspecto ? 
MARQlJES, -Bajo este aspecto, si. . 
REY._ (Se levanta, da algunos pasos, y se detiene de­

lante del Marques.) Este lenguaje tiene al :nenos_ el 
atractivo de la novedad. La lisonja fatiga, la 1m_1tac1on 
rebaja al hombre de mérito , y éste ensaya, s1qmera 
una vez, lo contrario. ¿ Por qué no? Lo que sorprende 
hace fortuna. Si lo habeis comprend1clo asl, perfecta­
mente. Desde hoy establecen~ un nuevo cargo en la 
c6rte , el de despreocupado. . . . 

MARQUES. - Veo, señor, que mezqmna, que humi­
llante idea teneis de la dignidad del alma humana. 
!lasta en el lenguaje del hombre libre descubrís el 
artificio de la adulacion, y en verdad que me parece 
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conocer la causa de vuestra opinion tristísima. Los 
hombres os han impelido á e!Ja, los hombres que han 
abdicado ante vos su nobleza y descendido voluntaria­
mente á un lugar subalterno; huyen con espanto de la 
sombra de su cligoiclad interior, se complacen en sus 
miserias , adornan con infame habilidad sus propias 
cadenas y llaman virtud al talento de llevarlas con de­
.:oro. En tal estado habeis recibido el mundo, en tal 
estado os fue trasmitido por vuestro glorioso padre. 
¡ Cómo era posible que des pues de tan dolorosa muti­
lacion honrarais al hombre ! 

REY. -Algo hay de cierto en vuestras palabras. 
MARQUES. - Pero el error está en haber convertido 

al hombre, obra del Creador, en obra de vuestras 
manos y haberos despues presentado como un dios á 
esta criatura de nuevo cuño. Una sola cosa olvidas­
teis; ha beis seguido siendo hombre, hombre salido 
de las manos del Creador, sujeto á los padecimientos 
y deseos de los demas mortales, y como ellos, sediento 
de amor y simpatía y ... ¿ qué puede ofrecerse á un 
dios, si no es el temor 6 el ruego ? ¡ Oh deplorable 
traosformacion ! ¡ Fatal inversion ele la naturaleza ! 
Habeis hecho del hombre una cuerda de vuestra lira, 
¿ quien partirá con vos el sentimiento de la armonía? 

REY. - ¡ Por el cielo ... me arroba! 
MARQUES.-¡ A vos poco importa este sacrificio, por­

que gracias á el, sois el unico de nuestra especie, sois 
un dios ! Nada seria tan terrible como que no fuera 
así; si con la perdida de la dicha de tantos ciudadanos 
no hubieseis ganado nada, y la libertad que anonadas­
teis fuese ahora lo único que pudiera satisfacer vues­
tras aspiraciones . Pero os ruego, señor, que me permi­
tais retirarme , pues mi asunto me exalta y arrebata. 
Mi henchido corazon desborda, porque tiene dema­
siado encanto para mi hallarme delante del uoico 
hombre al cual puedo abrirlo ele par en par. ( En este 
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momento enlr:i el Conde de Lerma y dice algunJs pal:,br:,s 
al Rey, quien le /zJce un, señJ ¡,ar,1 que se retire, y reco­

bra su actitud.) 
REY.-Acabad. 
MARQUES. - (Pausa.) Comprendo todo el precio ... 
REY. -Acabad; teneis algo que decirme todavía. 
MARQUES. - Acabo de llegar, señor, de Flandes y 

Brabante. ¡Qué rica y floreciente provincia! ¡qué gran­
de, que poderoso, y al propio tiempo qué honrado 
pueblo! Ser el padre de este pueblo-pensaba yo­
debe ser un gozo celestial. . . cuando de repente mis 
pies tropiezan con algunos huesos calcinados! (Pausa. 
El Marques mira fijamente al Rey , que intenta contesl:ir 
á su miradJ , pero conmovido y turbado, baja los ojos.) 
Teneis razon; debeis de tenerla; pero precisamente 
me aterra y admira al par, que os haya sido posible 
cumplir tamaño deber. ¡ Es ciertamente triste que la 
victima que rueda bañada en su propia sangre, no 
pueda entonar un canto de alabanza á la intencion del 
sacrificador; es ciertamente triste que la historia del 
mundo sea escrita por hombres, y no por seres de 
superior naturaleza! Una más suave civilizacion ha de 
sustituirá la de Felipe, más sabia, más humanitaria: 
se acordará la libertad de los ciudadanos con la gran­
deza de los príncipes; el Estado se mostrará avaro de 
sus hijos y la misma necesidad se humanizara. 

REY .-¿ Y cuándo creeis que llegarían estos felices 
tiempos, si yo hubiese temblado ante la maldicion de 
los presentes? ... Mirad en torno de vos á mi España. 
Bajo el reinado de una paz sin nubes florece la dicha, 
y yo quiero dar este reposo á Flandes. 

MARQUES. - (Con viveza .) El reposo de un cemente­
rio ... ¡ Y aún esperais acabar la obra comenzada ! ¡ y 
aún esperais detener la transformacion necesaria á la 
cristiandad, la primavera universal que rejuvenece al 
mundo! 1 Solo , aislado en toda Europa, os quereis 
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arrojar delante de la rueda de los destinos humanos . . , 
que prosigue sin cesar su curso! ¡ Quereis que el bra-
zo de un hombre la encamine! Oh! no, no lo hareis ! 
Veo á millares de hombres que han huido de vuestros 
Estados: pobres pero gozosos. Los ciudadanos que 
perdisteis a causa de sus creencias, eran precisamente 
los más nobles. Isabel tiende sus maternales brazos á 
los fugitivos, y la terrible Inglaterra prospera con la 
mdustna de los hijos de nuestras comarcas. Privada 
del activo trabajo de los nuevos cristianos, Granada ha 
quedado desierta; Europa entera triunfa al ver á su 
enemigo ensangrentado con las heridas que se ha 
abierto en su propio cuerpo. ( El Rey se conmueve • el 
Jfarques lo advierte y se le acerca.) Quereis trabajar 
para la humanidad y sembrais la muerte . Esta obra 
?e opresion no ha de sobrevivir al obrero que la ha 
mau_gurado, y con~truis vuestro edificio para la in­
gratitud. En vano habreis librado rudo combate con la 
naturaleza; en vano habreis sacrificado á vuestros des­
t~uctores proyectos una vida de príncipe y vuestras 
v1r:udcs de rey ; , el hombre es algo más de lo que 
cre1steis ; rompera el yugo de su letargo, y reclaman­
do un dia sus sagrados derechos, un ira vuestro nom­
bre a l_os de Neron y Busiris; por vos lo siento, porque 
vos sms bueno. 

REY.~¿ Donde ha beis adquirido esta certeza? 
M,1RQUEs.- (Confi1ego.) ¡Si, por el cielo! sí, sí: lo 

repito. Devolvednos lo que nos ha beis arrebatado. Sed 
gene:oso como :uclen los fuertes, y dejad que nues­
tra dicha se deslice de vuestras manos. Permitid que 
el alma del hombre madure en vuestro vasto edificio. 
Devolvednos lo que nos habeis arrebatado. Entre mil, 
sed un R~y. (Se acerca osadamente á él. y c/apa en el )ir­
me Y ardiente 11nrada.) ¡Oh! ¡ quién tuviera ahora la 
e!ocuencia de los millares de seres, cuya suerte se de­
cide en tan solemne momento ! ¡ Quien pudiera con-
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vertir en visible llama, el pasajero rayo g_ue brilla en 
vuestros ojos! ¡Abdicad la apoteosis contraria á la na­
turaleza g_ue nos anonada, y sed para nosotros un 
trasunto de lo que es eterno y verdadero! ¡ Jamas 
mortal alguno hallase en estado de usar más bella­
mente de su poder! Todos los reyes de la tierra rinden 
homenaje al nombre español; ¡ marchad á la cabeza de 
los reyes de Europa ! Con un rasgo de pluma de vues­
tra mano, la tierra aparecerá como de nuevo creada. 
¡ Concedednos la libertad de pensar ! ( Se arrodilla á los 
piés del Rey.) 

REY. - ¡ Extraño entusiasta!. .... ¡Levantaos ..... por 
Dios!. .. ,. yo ..... 

MARQUES.-¡ Mirad á vuestro alrededor, cómo la na­
turaleza se muestra esplendorosa fundada en la liber­
tad y rica por la libertad! El Omnipotente arroja el 
insecto en una gota de rocío , y deja que alli se agite 
libremente entre la muerte y la vida. ¡ Cuán pequeña 
y miserable vuestra creacion, comparada con aquella ! 
El rumor de una hoja asusta al señor de todo el orbe 
cristiano, que tiembla ante la sombra de una virtud, 
mientras que el Señor de señores, antes que turbe de 
la libertad el encantador espectáculo , deja que se des­
encadene sobre el universo toda suerte de males. 
Ocultase discretamente bajo leyes eternas , y al que 
todo lo ha creado, no se le ve en parte alguna. El im­
pío ve á aquellas , y no ve á este, y dice : ¿ Por que un 
Dios? ... ¡ el mundo se basta á sí mismo ! Y esta blasfe­
mia es un homenaje rendido al Creador, superior á 
los que la devocion le rinde . 

REY.-¡ Que!. .. ¿ Osaríais imitar en mis Estados tan 
sublime modelo? 

M.,RQUES. - Vos lo podeis; ¿ quien lo puede sino 
vos?¿ Por qué no consagrará la felicidad de los pue­
blos el poder que habeis empleado hasta ahora en pró 
de la grandeza del trono>¿ Por qué no devolverá la 
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humanidad la dignidad perdida? Sea nuevamente el 
ciudadano lo que habia sido hasta ahora, el objeto y 
fin del gobierno, y no se le encadene con otros debe­
res que los nacidos de los sagrados derechos ele sus 
hermanos. Cuando entregado á sí mismo, el hombre 
recobrará el sentimiento de su digoidad; cuando las 
elevadas virtudes de los hombres libres se desenvuel­
van en él, y sea vuestro reino el más feliz de todos, 
entonces, sólo entonces tendreis el deber de subyugar 
al mundo. 

REY. -( Despues de largo silencio.) He permitido que 
hablarais hasta el fin. Harto comprendo que vuestra 
imaginacion os pinta el mundo de un modo distin­
to g_ ue la suya á los <lemas hombres ; no quiero, por 
tanto, sujetaros á un ordinario juicio. Creo , y lo creo 
porque lo sé, que yo soy el primero á quien ha beis 
revelado vuestros pensamientos más in timos, y en 
gracia á la reserva que os obligó á ocultarlos en Jo 
más hondo del corazon , en gracia á esta modesta re­
serva, quiero borrarlos de mi memoria y olvidar el 
modo que me ha llevado á conocerlos. Levantaos; de­
seo corresponder á vuestro entusiasmo con la indul­
gencia del anciano, no como rey. Lo quiero, porque lo 
quiero . Hasta el veneno puede convertirse en saluda­
ble sustancia en un organismo privilegiado, pero 
guardaos de la lnquisicion ... Vería con dolor. .. 

MARQUES. -Es cierto ... ¿ con dolor? 
REY. - No habia encootrado hasta ahora un hombre 

como vos . No, no, Marques ; me juzgais con dema­
siada rudeza. Creed que nunca he pensado en ser un 
Neron ; no quiero serlo , no quiero serlo por vos. No 
perecerá toda dicha en mi reino, y bajo mi dominacion 
podreis continuar siendo un hombre. 

MARQUES.-¿ Y mis conciudadanos, señor? Aquí no 
se trataba de mí ; no venia á defender mi propia cau­
sa: se trataba de ellos ... Decid ... ¿ y vuestros vasallos? 
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REY. - Puesto que conoceis el juicio que formulara 
sobre mis actos la posteridad, sepa tambien como be 
tratado á los hombres cuando he hallado uno ... 

MARQUES. -Ruegoos, señor, que siendo tan justo 
como sois, no cometais al propio tiempo tal injusticia. 
En Flandes viven millares de ciudadanos, sin disputa 
mejores que yo. Solo vos - me atrevo á afirmarlo­
sólo vos veis por vez primera, bajo más grato aspecto, 
la idea de la libertad. 

REY.-No añadais una palabra mas sobre estacues­
tion, noble jóven. Tengo la seguridad de que modifi­
careis vuestras opiniones, cuando conozcais mejor á 
los hombres . Sen tiria, sin . embargo, que esta en­
trevista fuese la ultima. Decidme, ¿ que debo hacer 
para aliaros á mi poder? 

MARQUES. - Dejadme tal como soy. ¿Que seria para 
vos, si me dejara seducir por vuestras promesas ? 

REY. -No sufro este rasgo de orgullo ; desde hoy os 
considero á mi servicio, y sin admitir excusa de nin­
gun genero . (Pausa.) Pero ... cómo ... ¿ no iba en busca 
de la verdad y no hallo más todavía? ... Me habeis vis­
to sentado en mi trono, pero no en mi casa, Marques. 
( El Marques parece meditar.) Os comprendo. Pero, 
aunque sea el padre más desgraciado de la tierra¿ no 
puedo ser feliz esposo ? 

MARQUES. - Si un hijo sobre el cual cabe fundar ha­
lagüeñas esperanzas , si la posesion de una esposa, 
digna de amor, dan á un mortal el derecho de llamar­
se feliz, vos , más que otro alguno , señor, vos gozais 
sin duda de esta noble dicha. 

REY. - ( Con ademan sombrío. ) No gozo de ella, no 
gozo de ella; nunca lo babia comprendido como ahora . 

MARQUES. - El alma del Príncipe, señor, es noble y 
pura; jamas dude de ello. 

REY. -Pero yo ... Ni una coróna puede compensar lo 
que me ha arrebatado ... ¡ Una Reina tan virtuosa! 
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MARQUES.-¿ Quien osa ria. señor? ... 
REv. -El mundo, la calumnia ; yo mismo ... Ved los 

irrecusables testimonios que la condenan, sin otros 
que existen, y que me hacen temer la más terrible no­
ticia. Pero no puedo, Marques, no puedo resignarme 
á creer a un solo testigo acusador ... ¡ Ella, ser capaz de 
tal delito ... ! Más natural me parece creer que una Éboli 
la calumnia ; y en cuanto al fraile y al Duque de Alba, 
aquel la ódia tanto como á mi hijo, y este fomenta la 
venganza. Mi esposa vale más que todos ellos juntos. 

MARQUES. -Hay algo en el alma de la mujer, señor, 
que está por encima de todas las apariencias y calum­
nias ... la virtud de la mujer ! 

REY. -Lo mismo digo yo; cuesta mucho descender 
al punto á que suponen ha descendido la Reina; que 
los lazos sagrados del bonor oo se rompen tan fácil­
mente como pretenden persuadirme. Vos conoceis á 
los hombres , Marques; un hombre como vos. me falta 
mucho tiempo há. Sois bueno, confiado; y sin embar­
go conoceis á los hombres ... 1 le aqui por qué os he 
elegido ... 

MARQUES. - ( Sorprendido y asustado.)¿ A mí, señor? 
REY. -Llegado á mi presencia, nada habeis pedido 

para vos, espectáculo nuevo ciertamente á mis ojos ... 
Sereis juez, porque sé que la pasion no ha ele contur­
baros . Acercaos á mi hijo y sondead el corazon de la 
Reina , y para que podais conversar con ella en secre­
to, os confiaré plenos poderes. Entre tanto retiraos. 

(Llama.) 
MARQUES. - Si puedo lograr una esperanza fundada, 

este es el dia más bello de mi vida. 
REY.-(Le dad besar la mano.) No lo considero per­

dido para mi. ( Et Marques se le11anta y se retira. Entra 
el Conde de Lerma.) Este caballero entrara de hoy más, 
sin necesidad de ser anunciado. 


